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Habitación  de  paso  de  una  casa  modesta.  Sillería  enfundada  para 
tapar  deficiencias  interiores.  Sofá  á  la  derecha.  Velador  con  ta¬ 
pete  al  centro.  La  «indispensable»  consola  con  espejo  al  fondo  iz¬ 
quierda.  Puertas:  una  al  foro,  que  supone  comunicar  á  un  pasi¬ 
llo,  y  laterales  izquierda  y  derecha. 


Sol.  (Sentada  junto  al  velador  leyendo  un  periódico.) 

Aquí  está  nuestro  anuncio.  (Lee.)  «Se  cede 
elegante  gabinete  con  buenas  vistas  á  caba¬ 
llero,  con  ó  sin  Esto  debe  estar  equivo¬ 
cado. 

Tula  (Entiando  por  la  derecha.)  ¿Viene  el  anuncio  en 

la  edición  de  la  mañana? 

Sol.  Sí,  mamá;  pero  creo  que  hay  un  error.  Dice: 

«Se  desea  caballero  con  ó  sin...» 

Tula  Con  ó  sin  asistencia.  Es  la  fórmula,  (cogien¬ 

do  el  periódico.)  ¡Ay!  ¡Quién  había  de  decirme 
que  yo,  una  descendiente  de  los  Hinestri- 
llas  de  Hinestrosa  había  de  terminar  en  pu¬ 
pilera! 

Sol.  ¡Qué  le  vamos  á  hacerl  Preferible  es  eso  á 

aguantar  los  insultos  dpi  zapatero,  del  pa¬ 
nadero,  del  carbonero,  del  frutero  y  demás 
colonia  inglesa. 

Tula  Tienes  razón,  hija.  El  cocido  está  sobre 
todo. 

So: .  ¿Y  quién  sabe  si  viene  un  joven  de  porve¬ 

nir,  se  enamora  y  se  casa  conmigo? 


Tula 

Sol. 


Tula 

Sol. 

Tula 

Sol. 

Tula 


Mar  . 


Tula 
Mar  . 
Tula 

Mar  . 
Tula 
Mar  . 
Tula 


Mar  . 

Tula 

Mar. 

rp 

I  ULA 

Mar  . 
Sol. 

Mar  . 
Tula 

Ram. 

Tula 


Eso  sería  nuestra  redención  á  metálico 
Pero  no  te  hagas  ilusiones. 

Lo  que  no  sé  es  por  qué  han  puesto  gabi¬ 
nete  con  buenas  vistas  cuando  es  un  in¬ 
terior. 

¿Te  parecen  malas  las  de  las  modistas  del 
tercero? 

Verdad.  Se  peinan  con  las  ventanas  abier¬ 
tas. 

¿Y  María  r.o  ha  avisado  para  el  desayuno? 
Esfará  esperando  que  se  vista  papá. 

(ñamando.)  ¡María!  ¡María!  ¡Pero  qué  pesada 
es  esa  muchacha! 

(Por  el  fondo,  con  la  cara  señalada  por  los  dedos  su¬ 
cios  del  carbonero.)  ¿Llamaba  la  señora? 

¿No  está  el  desayuno? 

Del  todo,  no. 

¿No  ha  tenido  usted  tiempo  de  hacer  el  cho¬ 
colate? 

Lo  que  no  he  tenido  es  carbón. 

¿No  ha  venido  el  carbonero? 

Acaba  de  irse. 

Ya  se  le  conoce,  (ai  verla  el  tiznón  de  la  cara.) 
Limpíese  que  está...  de  negro.  ¿Y  qué  ha  di¬ 
cho? 

Que  si  no  le  pagan  les  seis  quintales  que  se 
le  deben  que  vaya  usted  pensando  en  ha-, 
cer  el  cocido  con  papeles. 

¡Habrá  insolente!... 

Y  que  si  quieren  carbón  que  lo  suba  el  se-" 
ñorito  en  la  chistera,  que  él  no  sube  más.  ,, 
Sí;  que  no  suba,  porque  si  yo  lo  veo  hay  un 
escándalo. 

Puts  lo  habrá,  porque  dijo  que  volvería  con 
la  cuenta... 

¿De  modo  que  no  está  hecho  el  chocolate? 
Solo  le  falta  romper  el  hervor. 

Como  á  mí.  ¡Ay,  qué  vida,  Dios  mío!  ¡Qué 
vida! 

(Por  la  derecha  en  mangas  de  camisa,  cepillando  el  . . 
chaquet.)  ¿Qué  pasa? 

Que  el  carbonero,  después  de  insultarnos,  L 
no  ha  querido  dejar  el  carbón,  y  no  se  pue¬ 
de  hacer  el  chocolate. 


Ram.  Bueno,  mujer,  no  te  enfades;  ya  se  arreglai- 
rá  todo.  ¿No  hay  por  ahí  ninguna  astillita? 

Tula  ¡Cállate,  cállate,  porque  no  puedo  resistir 

esa  pasta  que  Dios  te  ha  dado! 

Ram.  ¿Y  qué  voy  á  conseguir  con  apurarme?  Si 
tiene  remedio,  ¿á  qué  apurarse?  Y  si  no  tie¬ 
ne  remed  o,  ¿á  qué  apurarse?  Verás.  Verás 
qué  pronto  se  arregla  todo:  con  este  perió¬ 
dico  y  con  el  palo  de  una  s  1 1  a . . .  verás  qué 
bien.  Vamos  á  la  COCina.  (Sueua  el  timbre.  To¬ 
dos  se  alarman  ) 

Tula  ¡Ay!  ¿Quién  será? 

RaM.  (a  María,  que  se  dispone  á  salir)  Si  es  alguien 

con  alguna  cuenta,  que  no  estamos  en  casa. 

(Sale  María.) 

Sol.  ¿Será  alguno  que  venga  á  ver  el  gabinete? 

Kam.  Mira;  quizás. 

Pula  Y  yo  con  esta  facha. 

Ram.  Y  yo  en  mangas  de  camisa. 

Mar.  (Apareciendo  con  una  carta.)  Carta  para  el  se¬ 

ñorito. 

TULA  (Alarmada.  Queriendo  cogerla.)  A  Ver,  á  Ver. 

Sol.  ¡Ay!  ¿De  quién  será? 

Ram.  Alguna  mala  noticia. 

Tula  Pero  ábrela,  hombre. 

Ram.  ¡Calma,  mujer!  La  letra  no  la  conozco. 

Tula  ¡Anda  que  te  lleve  el  diablo! 

Sol.  Eres  atroz,  papá. 

Ram.  (a  María)  Tú,  á  ver  si  con  el  periódico  y  un 

palo  de  una  silla  haces  el  chocolate. 

Mar.  Con  eso  como  no  haga  títeres.  (Mutis  fondo.) 

Tula  (a  Ramón.)  Pero...  ¿quieres  acaba»? 

Ram.  (Rasgando  el  sobre.)  Vamos  á  Ver.  (Al  leer  la  fir¬ 

ma.)  ¡Abundio!  ¡Pero  si  es  de  Abundio...  de 
mi  primo  Abundio! 

Tula  ¿El  de  Soria? 

Ram.  El  mismo. 

S  l.  A  ver  qué  dice. 

Ram  .  «Soria4.  Querido  primo:  en  el  mismo  correo 

que  ésta  llegará  a  Madrid  mi  hijo  Abundio, 
para  que  vea  algo  más  que  estas  cuatro  pa¬ 
redes  de  Soria.  Como  conozco  Madrid  y  sus 
casas  de  huéspedes,  y  lo  conozco  á  él,  que 
á  pesar  de  ser  cojo...» 
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Sol.  jAy!  ¡Pobrecillo! 

Tula  ¡Mira  qué  lástimal 

Ram.  «...  Que  á  pesar  de  ser  cojo,  tiene  la  cabeza 
peor  que  la  pata,  lo  mando  á  tu  casa  para 
mi  tranquilidad,  corriendo  de  mi  cuenta 
los  gastos  que  el  chico  ocasione,  que  bien 
puede  permitirse  ese  lujo  el  padre  que  ha 
sabido  reunirle  una  fortunita  de  treinta  mil 
duros.  Escríbeme  y  dame  noticias  de  tu 
mujer  y  de  tu  hija,  á  la  que  supongo  hecha 
uní  real  moza.  ¿Harían  mala  pareja  los 
primo?  Afectos  y  te  quiere  el  que  lo  es 
tuyo  muy  consecuente,  Abundio  »  (loco  de 
alegría  abrazando  á  su  esposa.)  ¡Ay,  Abundio, 
digo  Tula  mía! 

Sol.  (lo  mismo.)  ¡  Ay,  mamá  de  mi  alma! 

Tula  ¡La  fortuna  va  á  entrar  en  esta  casa! 

Ram.  ¡Cojeando,  pero  viene! 

Tula  ¡Treinta  mil  duros!...  ¡A  ver  si  lo  enganchas, 

bija! 

Sol.  ¡Lástima  que  sea  cojo! 

Ram.  Verdad;  lo  preferiría  embustero. 

Tula  ¿Por  qué? 

Ram.  Porque  siempre  se  ha  dicho  que  antease: 

coge  á  un  embustero  que  á  un  cojo. 

Tula  No  hagas  chistes  malos  y  anda  á  vestirte, 

no  vaya  á  llegar. 

Sol.  No  sé  cómo  ya  no  está  aquí. 

Ram.  Como  es  cojo  traerá  retraso. 

Tula  Yo  voy  á  ponerme  una  bata.  Y  tú,  Sólita, 
ponte  lo  mejor  que  tengas,  que  la  primera 
impresión  es  la  que  vale. 

Ram  Yo  voy  á  dar  brillo  á  estas  botas. 

Tul/v  No  le  pongas  mucho  betún  que  después 

hueles  á  cuaitel. 

Ram.  Eso  es  del  rancho  que  nos  das  por  comida. 

(Mutis  izquierda.) 

Sol.  ¡Ay.  mamá!  ¿querrá  Dios? 

Tula  Lo  que  es  preciso  que  quiera  el  cojo.  (Mutis 

derecha  las  dos.) 

Mar.  (Por  el  fondo  con  servicio  de  chocolate  con  bizcho- 

chos.)  Aquí  está  el  chocolate.  Calle,  pues  si 
no  están.  (Lo  deja  en  el  velador.)  Ya  lo  Vera 
cuando  salga.  Haciendo  dos  chocolates  co- 


mo  este,  quedo  culotada  como  las  boqui¬ 
llas  de  espuma.  (Timbre.)  ¿Otra  vez?  Algún 
inglés,  como  si  lo  viera.  Parece  esto  la  em¬ 
bajada.  (Sale  por  el  fondo  y  á  poco  vuelve  con  Is¬ 
mael.)  Por  aquí,  pase  usted. 

1 SM .  (Cojeando,  entrando  con  temor  y  cortedad.  Es  un  joven 

con  vistas  al  modernismo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
indumentaria.  Esta  ajada;  pero  denota  miseria  pulcra  y 
sinvergonzona.)  ¿Conque  dice  usted  que  gabi¬ 
nete  solo? 

*  Mar.  Sí,  señor;  ahora  avisaré  al  señorito.  Siéntese 

usted. 

ISM.  Gracias.  (Hace  una  reverencia  unida  á  una  “coje¬ 
tada»,  que  asusta  á  la  muchacha,  pues  cree  va  á  caerse 

de  boca.) 

Mar.  ¡Ay! 

Ism.  No  se  asuste  usted.  Es  que  he  apoyado  el 

corto. 

M  ar.  Con  su  permiso.  Antes  voy  á  dar  un  vistazo 
al  chocolate.  (Mutis  foro  ) 

Ism.  (siguiéndola  con  la  vista.)  Guapa  muchacha. 

Una  así  me  hace  á  mí  falta  para  andar... 
(Mirándose  la  pierna.)  bueno;  para  medio  andar 
por  casa.  Veremos  á  ver  cómo  salgo  aquí 
del  paso. .  Mal,  porque  yo  siempre  salgo 
mal  de  todos  los  pasos.  ¡Suerte  como  la  mia! 
Cesante  desde  el  atentado  de  Cánovas,  sin 
un  cuarto,  y  dejándome  todas  las  patronas 
de  Madrid  al  raso  y  sin  cocido.  Pero  que  yo 
saco  algo  de  esta  casa,  es  viejo.  El  anuncio 
del  periódico  parece  inocentón.  «Caballero 
con  ó  sin...»  Pues  aquí  está  Ismael  Blasco, 
con...  mucha  hambre  y  sin...  pizca  de  ver¬ 
güenza.  (Fijándose  en  el  chocolate.)  ¡Carcabuey! 
Chocolate,  ¡hum!  ¡y  qué  bien  huele!  ¡him! 
¡him!  ¡qué  bizcochos  más  apetitosos!  Si  tar¬ 
daran  algo  en  salir...  (Recorriendo  la  escena  con 
la  vista.)  Bien  ha  podido  comérselos  el  gato. 
¡Animo,  qué  demonio!  (Tomando  un  bizcocho  y 
mojándolo  y  comiéndolo  hasta  el  fin.)  ¡Carcabuey! 
Este  chocolote  debe  haber  estado  envuelto 
en  un  periódico,  porque  sabe  á  imprenta  .. 
¡Pero  qué  rico  es!  ¡Dios  mío!. .  ¿saldrán?  (Da 
unos  pasos  hacia  el  fondo.) 


* 
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(por  la  izquierda,  mirándose  las  botas,  satisfecho  de  su 
obra.)  Como  dos  espejos. 

(Sorprendido  y  atarugado.)  ¡Ca...  Caballero! 

(Lo  mismo.)  ¿Quién?  (Al  verlo  tranquear.)  ¡Ahí  ¡Tlll 
¡El  cojo!  digo,  tui  sobrino,  (corriendo  hacia  él 
con  los  brazos  abiertos.)  ¡Sobrino  de  mi  almaL. 
(Asustado,  sin  saber  qué  le  pasa  y  queriendo  huir.) 

¡Caballero! 

Tío,  llámame  tío.  Y  abrázame,  hombre. 

( Abrazándolo.)  (¡Quién  será  este  tío!)  (Alto.)  Us¬ 
ted  perdone,  pero... 

Nada,  no  me  digas  nada...  Te  esperaba... 
Abrázame. 

¿Otra  vez?  Bueno,  (lo  hace.)  Siga  el  enredo. 
Así.  (¡Qué  animal,  qué  fuerza  tiene!)  (Recha¬ 
zándolo.)  Deja,  deja  que  te  vea;  no  niegas  ja 
pinta.  ¿Y  qué?  ¿qué  hay  por  Soria? 

¿Por  Soria?  Mucha  mantequilla. 

Como  su  padre;  no  piensa  más  que  en  el 
negocio.  Vaya,  vaya  con  Abundio.  Pero 
siéntate.  ! 

(Pues  ya  sé  cómo  me  llamo.) 

Voy  á  avisar  á  tu  tía  y  á  tu  prima. 

No;  que  no  se  molesten. 

Si  están  deseando  conocerte.  Sobre  todo  tu 
prima.  ¡Tula...  Sólita!  Salir,  que  está  aquí 
el  primo. 

(Veremos  en  qué  para  la  farsa.  Yo  la  sigo.) 
¿Tú  no  habrás  tomado  el  desayuno,  verdad? 
Mira  precisamente  aquí  tienes  un  chocolate. 
Tómatelo. 

Ya  me  lo  he  tomado. 

¿En  la  estación?  Has  hecho  mal.  Has  debi¬ 
do  tomarlo  aquí.  ¿Pero  qué  harán  que  no 
salen?  ¡Tula...  Sólita!... 

¿Qué  va  á  pasar  aquí,  Dios  mío? 

(ai  vedas  aparecer.)  Aquí  lo  tenéis.  Ya  llegó  el 
deseado. 

(con  fingido  entusiasmo.)  ¡Querido  sobrino!  ¡Pero 
qué  guapo  es... 

¡Señora!. . 

¿Cómo  señora?  Llámala  tía,  tía,  lo  que  es;  ya 
verás  cuando  tengas  más  confianza.,  ¡verás 
qué  tía!  Y  aquí  tienes  á  tu  prima... 
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(Más  «corto»  que  la  pierna.)  Mucho  gusto. 

¿Eh?  ¿Qué.  tal? 

Encantadora. 

Y  tú  ¿cómo  estás? 

Yo...  anonadado. 

No  tengas  vergüenza.  Estás  en  tu  casa,  con 
tu  familia.  Pero  siéntate,  hombre. 

Aquí. 

(Sentándolo  casi  á  la  fuerza  en  el  sofá.)  No,  aquí; 
estará  más  cómodo.  Y  tú,  (a  sonta.)  ahí,  á 
su  lado.  .  y  nosotros  aquí...  Eso  es...  (Todos 

se  miran  sin  saber  cómo  empezar.  Don  Ramón,  por  fin, 
revienta  después  de  setenta  y  dos  canastas  de  sonrisi¬ 
tas  y  golpecitos  en  la  pierna  mala  de  Ismael,  que  con 
cada  uno  ve  todo  el  sistema  planetario.)  ¡(  aramba, 
caramba,  caramba!... 

(a  poco.)  Vaya,  vaya,  vaya... 

Pues  sí,  sí,  sí... 

Bueno,  bueno,  bueno... 

(a  Tula.)  Pregúntale  por  su  padre. 

Y  qué  tal,  ¿cómo  has  dejado  la  casa? 

A  la  fuerza. 

Es  natural.  Acostumbrado  á  aquella  vida... 
¿Y  piensas  estar  aquí  mucho  tiempo? 

Hasta  que  ustedes  quieran. 

Por  nosotros,  toda  la  vida. 

Es  que  yo  paro  poco  en  todas  partes. 

Y  si  ha  dejado  algo  en  Soria  que  le  tire... 

No,  en  Soria,  no.  (En  buena  te  has  metido, 
Blasco.) 

Aquí  al  principio,  te  aburrirás  algo;  pero  ya 
haremos  por  distraerte.  Irás  á  los  Museos, 
al  Retiro,  á  San  Francisco  el  Grande... 

(Y  á  la  Delegación  del  distrito.) 

Y  si  eres  aficionado  á  la  música,  aquí  tene¬ 
mos  piano,  y  cuando  no  quieras  salir  tu  pri¬ 
ma  te  tocará  algo. 

¿Pero  toca  la  prima? 

Y  con  mucho  arte. 

Diga  usted  que  es  muy  poco. 

¿Qué  es  eso  de  usted?  Tú  por  tú;  para  eso 
sois  primos. 

Nada  de  cumplidos. 

(a  Ramón  aparte.)  ¿Tú  sabes  de  qué  está  cojo? 
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De  la  pierna,  mujer,  pareces  tonta. 

Yo  le  voy  á  preguntar.  ¿Y  qué  fué  eso  de  la 
pierna? 

Un  susto. 

¡Caramba! 

Un  susto  que  le  dieron  á  mi  niñera.  Me 
tenía  en  brazos,  me  soltó  y  el  peroné  hecho 
cisco. 

¡Qué  bestia! 

Tero  se  le  nota  poco.  Da  unos  paseos  para 
que  te  vean. 

(Se  levanta  y  da  unas  cojetadas  que  entenebrecen  el 
ánimo  mejor  dispuesto.)  Se  advierte;  peio  si 
ando  deprisa,  lo  disimulo  algo. 

No,  no  se  nota  mucho. 

De  cintura  arriba,  nada. 

Casi  estoy  por  decir  que  le  hace  gracia. 

Y  le  hace. 

(sentándose.)  Gracias. 

¡Pero  Tula!  Con  la  conversación  todavía  no 
tienes  arreglado  su  cuarto  y  querrá  arreglar¬ 
se  un  poco. 

¡Ay!  Es  verdad.  Distraída  oyéndole  hablar... 
Sí  que  es  expresivo. 

Voy  al  momento. 

Deje;  no  tengo  prisa, 

¿Y  el  equipaje,  te  lo  han  traído? 

¿El  equipaje?  ¡Cá! 

Me  extraña! 

(¡A  mi  no!) 

Pues  vamos,  (a  Ramón.)  Anda,  ven  á  ayu¬ 
darme.  Tú  te  quedas  aquí  con  tu  prima. 

Y  fuera  esa  cortedad. 

Y  tú,  procura  distraerlo.  (Mucho  gancho, 
hija.) 

(a  su  mujer.)  Mira,  mira  qué  pareja. 
(Ruborizada,  al  exterior  solamente.)  Por  DÍOS, 
papá. 

¡No  creo  que  sea  muy  mala! 

Pues  hasta  ahora.  (Haciendo  mutis  izquierda  con 
don  Ramón.)  Como  feo,  es  feo. 

¿Feo  un  hombre  con  treinta  mil  duros?  El 
Apolo  de  Belvedere. 

(Después  de  una  pausa,  en  la  que  se  miran  los  dos  sin 


atreverse  á  hablar.)  (¿Y  qué  le  digo  yo  á  esta 
chica?) 

Sol.  (Pues  yo  no  empiezo  hablándole  del  tiempo.) 

Ism.  Vaya,  vaya  con  mi  primita .. 

Sol.  Vaya,  vaya  con  mi  primito... 

Ism.  (Como  guapa,  es  guapa.) 

Sol.  (Simpático  es.) 

ÍSM.  Pues  SÍ,  primita.  (Querieudo  empezar  y  atascán¬ 

dose.) 

Sol.  Parece  que  estás  cortado... 

Ism.  No,  no;  es  la...  emoción  y  la. .  la... 

Sol.  Eso  mismo  me  pasa  á  mí  que  la...  la...  la... 

Ism.  Sí...  Sola...  si...  la...  fa...  (parece  que  estoy  sol¬ 

feando)  la  fatiga  del  viaje  y  la  emoción  de 
verme  al  lado  de  una  prima  tan  encantado¬ 
ra  y  tan...  tan...  tan...  (Ya  estoy  tocando  el 
tambor ) 

Sol  Ks  lisonja. 

Ism.  Es  justicia. 

Sol.  A  cuántas  habrás  engañado  con  esas  pala¬ 

bras  dulces...  (Mimosa.) 

Ism.  A  las  patronas. 

Sol  ¿Cómo? 

Ism.  Cuando  estudiaba  en  Segovia.  Pero  dejemos 

eso  y  hablemos  de  tí  y  de  mi,  sobre  todo 
de  tí...  de  tí... 

Sol  Por  mi  parte  procuraré  hacerte  agradable  tu 

estancia  aquí. 

Ism.  (¿Por  qué  no  vendría  yo  antes  á  esta  casa?) 

Sol.  Y  me  alegraré  verte  contento. 

Ism.  Y  lo  estaré;  yo  ya  necesitaba  esto;  un  hogar, 

un  abrigo,  un  abrigo  sobre  todo,  tener  satis¬ 
fecha  la  necesidad. .  de  vivir  así...  al  lado  de 
una  familia  cariñosa... 

Sol.  La  casa  no  es  un  palacio;  pero  tu  habitación 

es  alegrita;  tabique  por  medio  de  la  mía. 

Ism.  ¿De  la  tuya?  (Yo  le  hago  el  amor.)  Así  po¬ 

dré  cantar  aquello  de 

«Maldigo  al  arquitecto 
y  al  alarife 

que  puso  e-tre  nosotros 
este  tabique. 

Sol  ¿Sabes  que  sois  en  Soria  muy  pillines?  ¿Por¬ 

que  tú  serás  soria  no? 
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No;  Blasco.  ) 

Guasón.  (Dándole  un  empujoncito  cariñoso.) 

(a  la  puerta,  tosiendo  para  llamar  la  atención  al  verlbs 
entusiasmados.)  ¡Ejéin!  ¡ejétll! 

(Asustada.)  ¡  Ay! 

La  madre.  (Me  caí.) 

(Muy  calinosa  á  Ismael)  Ya  tienes  tu  Cuarto 
arreglado;  cuando  quieras  puedes  entrar. 

Sí,  voy  a  quitarme  un  poco  el  polvo  del  ca¬ 
mino.  Hasta  luego.  ¿Por  aquí?  (señalando  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

H,  á  la  derecha. 

'  i 

Hasta  luego,  primita.  Adiós.  (De  aquí  salgo 
coj  i  de  la  otra  pata.)  (Mutis.) 

(Alborozada  )  ¿Qué  tal,  hija? 

Ch  liado,  mamá. 

(por  el  fondo.)  ¿Y  el  sobrino? 

Ha  entrado  á  lavarse. 

¿Y  qué.,  qué  tal  ha  estado? 

Derretido. 

Pero,  ¿tan  pronto,  hija? 

Mujer,  ¿no  ves  que  es  de  Soria? 

Si  tardas  un  minuto  más,  se  me  declara. 

Tu  madre  siempre  tan  oportuna... 

¡Ay,  hija)  Dios  te  conserve  el  gancho! 

Si  se  casa,  ¿para  qué  lo  quiere? 

Para  si  enviuda. 

¡Qué  previsión,  Dios  mío!  (La  besa  cómica¬ 
mente.) 

H  ty  que  traerlo  en  palmas. 

Y  tratarlo  á  lo  príncipe. 

Lá-tima  que  sea  cojo. 

Ese  no  es  defecto  para  marido. 

(Por  el  fondo.)  Señorito,  ahí  está  un  joven  que 
pregunta  por  usted. 

¿Quién  será?  ' 

Seguramente  alguno  que  leyó  el  anuncio. 
Creo  que  no  debes  recibirlo. 

Sería  una  grosería,  mujer,  (a  María.)  Dígale 
que  pase.  (Mutis  María.)  Con  decirle  que  no, 
en  paz. 

Y  lo  despachas  en  seguida. 

Con  dos  palabras. 

( A  la  puerta  del  fondo  con  cierta  timidez  y  una  son- 
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risa  que  es  un  poema,  esperando  el  abrazo  de  la  fami>  • 
lia.  Es  también  cojo,  pero  no  tanto  como,  Ismael.  Viste 
ridículo  traje  de  hortera  provinciano;  pero  de  los  de 
ultramarinos.  Da  compasión  y  ganas  de  llevarlo  al 
«Aguila»,  aunque  sea)  ¿Dan  Ustedes  SU  pei-: 

miso? 

Adelante.  (Abundio  da  unos  cuantos  pasos  que  de¬ 
notan  su  cojera.)  ■  '■ 

¿Otro  cojo? 

¡Lagarto,  lagarto!  Esto  ya  es  de  mala  pata. 
Supongo  que  ya  sabrán  ustedes  el  objeto  de 
mi  visita. 

Me  lo  figuro,  y  siento  decirle  que  me  es  im¬ 
posible  admitirle  en  casa. 

¡Canastitos! 

(Con  más  sequedad  que  su  marido.)  Este  lo  pensó 
así,  pero  yo  me  he  opuesto  porque  no  he 
nacido  para  ser  pupilera  de  nadie. 

¡Canastos  v  canastitas! 
l.o  sentimos  mucho. 

Es  que  yo  creía  que  los  lazos.  . 

No  se  carne  u-ted.  Ya  se  le  ha  dicho  todo 
cuanto  había  que  decirle.  Y  se  acabó. 
¡Canastitos,  canastitas  y  canastazosl 
No  le  faltarán  casas  en  Madrid  donde  alo¬ 
jarse. 

Ni  dinero  para  pagarlas;  pero  sepan  ustedes 
que  con  lágrimas  en  los  ojos  me  voy,  pues 
no  esperaba  este  recibimiento,  (se  limpia  ios 
ojos  con  la  americana,  en  uno  de  cuyos  bolsillos  tiene 

una  mano.) 

(Aparte.)  Parece  tonto.  (Alto.)  No  se  aflija  us¬ 
ted,  hombre,  y  esta  es  su  casa  para  todo  . 
menos  para  venir  á  ella. 

Está  bien;  me  marcho.  Ya  sabrá  mi  padre - 
lo  ocurrido. 

¿Su  padre? 

¿Y  qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  su 
padre?  ....  * 

(ofendido  )  ¡Canastitos,  canastitas  y  canasía- 
zos!  Qne  me  nieguen  el  recibimiento,  pase; 
¿pero  el  parentesco?...  Con  Dios.  (Medio  mutis.) 
¿El  parentesco?..  Pero  oiga  usted. 

(Desde  la  puerta.)  No  tengo  nada  más  que  oir. 
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(Corriendo  hacia  la  puerta  y  sujetándolo.)  Pero, 
¿quién  es  usted? 

¡Canastitos!...  ¿Ahora  salimos  con  esas?...  El 
que  esperaban. 

Entonces,  ¿usted  es? 

Soria  no. 

¿Y  el  otro? 

El  otro  me  dijo  que  era  Blasco. 

¿So»iano?...  ¿Blasco?...  ¿En  mi  casa?...  Impo¬ 
sible, 

Aquí  tiene  usted  esta  carta  de  mi  padre. 

¿A  ver?  (Leyendo  rápidamente.)  ¡Ahí  ¡Sí!...  tu... 
cojo...  digo  sobrino. 

Entonces,  ¿quién  es  es  el  otro? 

Un  farsante  que  ha  venido  á  engañarnos. 

Y  á  burlarse  de  mí. 

Pero...  ¿quieren  ustedes  explicarme  que  lío 
es  este? 

Ahora  lo  verás...  (Gritando  á  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Eh!...  Sobrino...  digo  so...  cojo,  sal¬ 
ga  usted  inmediatamente. 

(Dentro.)  Me  estoy  lavando. 

Salga  como  esté,  ó  entro  y  lo  ahogo  en  la 
palangana. 

No  te  comprometas... 

Por  Dios,  papá. 

Dejadme.  Salga  usted. 

¿Pero,  qué  pasa?...  (sale  en  camiseta  y  tapándose 
pudoroso  con  la  toalla.) 

(Cogiéndolo  violentamente.)  Venga  USted  acá. 
¿Quien  es  éste? 

(Al  ver  cojear  á  Abundio  )  Un  Cojo. 

Y  usted,  ¿quién  es? 

Otro  cojo. 

Un  sirvergüenza  que  ha  querido  enga¬ 
ñarnos. 

No,  señor.  Yo  vine,  porque  leí  el  anuncio 
del  gabinete.  Llegué,  quise  hablar,  me  dió 
usted  un  abrazo...  Insistí...  me  dijo  que 
nada  dijera...  y  me  dió  otro  abrazo.  Lo  creí 
loco.  Tuve  miedo  de  contrariarle.  Esperaba 
una  ocasión  para  explicarme...  Y  nada 
más. 

¿Y  á  mí  también  me  creyó  loca? 
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A  usted...  dislocante. 

Váyase  ahora  mismo  ó  lo  mato. 

¿Sin  ponerme  la  ropa? 

Asimismo;  para  que  todo  el  mundo  vea 
que  es  usted  un  frescales. 

Que  coja  la  ropa  y  se  vaya  en  seguida. 

Y  tú,  querido  sobrino,  ven  á  mis  brazos  y 
perdona  el  recibimiento. 

Confundimos  á  ese  sinvergüenza  contigo. 
¡Canastitos!  Esto  se  llama  entrar  con  mala 
pata. 

Desde  luego.  La  alegría  de  verte  nos  había 
cegado. 

Ya  procuraremos  compensarte  este  mal  rato 
con  nuestro  afecto  y  nuestro  cariño... 
Gracias,  primita  mía. 

(Que  sale  ya  con  la  ropa  dispuesto  á  marcharse.)  Veo 

el  tabique  deriumbado.  ¡Qué  aproveche! 
Vaya  usted  enhoramala. 

¡So  golfo!... 

Déjalo.  Y  ahora  á  prepararlo  todo  para 
agasajar  á  nuestro  verdadero  sobrino. 

Verás  qué  bien  lo  vas  á  pasar. 

Dios  lo  quiera,  primita. 

(Al  público.) 

Este  primo  que  ha  caído 
entre  los  cojos  escojo; 
pero  por  favor  les  pido 
que  ya  que  un  cojo  he  cogido 
no  dejéis  más  cojo  á  El  Cojo. 

(Telón.) 
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